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RESUMEN. En el presente estudio ex post facto se han analizado las relaciones entre
la reputación social del adolescente –real e ideal- y la agresión relacional entre iguales
adolescentes. La muestra estuvo formada por 1.319 adolescentes de edades compren-
didas entre los 11 y los 16 años. Se ha utilizado un modelo de ecuaciones estructurales
para analizar el efecto directo e indirecto de la reputación social (real e ideal) en la
agresión relacional. Los resultados indicaron que la reputación social estaba relacionada
tanto directa como indirectamente con la agresión relacional. Se encontró una relación
negativa directa entre la reputación social real y la agresión relacional, y una relación
positiva directa entre la reputación social ideal y la agresión relacional. Por otra parte,
los datos sugirieron que la soledad y la satisfacción con la vida mediaban la relación
entre la reputación social real e ideal y la agresión relacional. Finalmente, se discutieron
estos resultados y sus implicaciones.
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ABSTRACT. In this ex post facto study, the relationship between the adolescent’s
social reputation –real and ideal- and relational aggression among peers was analysed.
The sample was composed of 1,319 adolescents aged from 11 to 16 years old.
Statistical analyses with structural equation modeling were carried out to examine the
direct and indirect effect of social reputation (real and ideal) on relational aggression.
Results obtained indicated that social reputation was related both directly and indirectly
to relational aggression. It was found a negative direct relationship between the real
social reputation and relational aggression, and a direct positive association between the
ideal social reputation and relational aggression. Also, findings suggested that loneliness
and life satisfaction mediated the relationship between the real and ideal reputation and
relational aggression. Finally, these results and their implications were discussed.

KEYWORDS: Adolescent social reputation. Relational agresión. Loneliness. Life
satisfaction. Ex post facto study.

En la actualidad, la violencia escolar constituye un tema que preocupa ampliamente
a la comunidad científica (Defensor del Pueblo, 2007; Gázquez, Cangas, Pérez-Fuentes,
Padilla y Cano, 2007; Smith y Brain, 2000). Los estudios ponen de manifiesto que se trata
de un problema existente en todos los países (Akiba, 2004; Cava, Musitu y Murgui,
2007; Gofin, Palti y Gordon, 2002; Liang, Flisher y Lombard, 2007; Smith, 2003) y
respecto del cual la preocupación social se ha incrementado considerablemente en estas
últimas décadas. A este respecto, Olweus (2005), pionero en el estudio del acoso escolar,
señala que la victimización entre los escolares noruegos ha aumentado aproximadamente
en un 50% desde 1983. También, este autor encuentra que el porcentaje de estudiantes
implicados en las formas más graves de acoso escolar (Solberg y Olweus, 2003) ha
crecido aproximadamente un 65%. En España, pese a la alarma social generada por
ciertos casos graves de maltrato entre compañeros y posiblemente por la creciente y
emergente concienciación social y sensibilización hacia este importante problema, la
incidencia del acoso escolar parece haber disminuido en este último decenio (Defensor
del Pueblo, 2007).

Ciertamente, el acoso escolar, caracterizado por su intencionalidad, persistencia y
desequilibrio de poder, es un problema muy serio con graves consecuencias para el
desarrollo y ajuste psicosocial de la víctima (Eisenbraun, 2007; Estévez, Musitu y
Herrero, 2005; Hunter, Mora-Merchán y Ortega, 2004; Kumpulainen, Räsänen y Puura,
2001). Pese a ser menos visible y estudiada que la agresión directa (física o verbal en
forma de insultos o de motes), otro tipo de maltrato que también es habitual en el
escenario escolar es la agresión relacional (Del Barrio et al., 2008; Gázquez et al., 2007;
Goldstein y Tisak, 2004). Este tipo de violencia dirigida a provocar daño en la percepción
de pertenencia a un grupo con conductas de exclusión social, tales como ignorar o no
dejar participar a una persona (Little, Henrich, Jones y Hawley, 2003), afecta muy
seriamente al bienestar psicosocial de la víctima (Guterman, Hahm y Cameron, 2002;
Martin y Huebner, 2007; Storch y Masia-Warner, 2004). En efecto, tanto las víctimas de
agresión directa como relacional presentan síntomas depresivos, problemas de ansie-
dad, sentimientos de soledad y dificultades de relación social (Cullerton-Sen y Crick,
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2005; Putallaz et al., 2007). Además, como constatan Guterman et al. (2002) y Kumpulainen
et al. (2001) estos problemas psicológicos y emocionales persisten en el tiempo.

En este último decenio, han sido muchos los esfuerzos e iniciativas que se han
realizado para comprender y prevenir este fenómeno complejo de violencia escolar
(Baldry y Farrington, 2004; Del Barrio et al., 2008; Cava, Musitu y Murgui, 2006; Shulha
y Cousins, 1997; Smith, Ryan y Cousin, 2007). Desde esta perspectiva, se han descu-
bierto nuevas variables que han comenzado a adquirir cierta relevancia en la explicación
del acoso escolar, tal es el caso de la reputación social. Estudios recientes subrayan que
la reputación del agresor y de la víctima así como su pertenencia o no a determinadas
categorías o grupos sociales influye en la conducta violenta entre iguales adolescentes
(Buelga, Musitu, Murgui y Pons, 2008; Correia, Vala y Aguiar, 2007; Garandeau y
Cillesen, 2006).

Lo cierto es que para el adolescente, la popularidad, el liderazgo y el poder entre
los pares constituye un aspecto central de su vida (Caroll, Green, Houghton y Wood,
2003; Carroll, Houghton, Hattie y Durkin, 2001). Para algunos adolescentes, la reputa-
ción se consigue con comportamientos transgresores que son recompensados en tér-
minos de estatus social entre sus compañeros (Gini, 2006; Sussman, Unger y Dent,
2004). En este sentido, conductas violentas en el medio escolar (Martínez, Murgui,
Musitu y Monreal, 2008; Putallaz et al., 2007), conductas delictivas (Buelga y Musitu,
2006; Emler y Reicher, 2005), consumo de drogas (Buelga, Ravenna, Musitu y Lila, 2006;
Jiménez, Musitu y Murgui, 2008) y/o conductas disruptivas en el aula (Estévez, Murgui,
Moreno y Musitu, 2007; Luthar y Ansary, 2005) son algunos comportamientos
transgresores que permiten para algunos adolescentes su reconocimiento social. De
hecho, Rodríguez (2004) subraya que ciertas necesidades del agresor escolar se relacio-
nan estrechamente con procesos sociales vinculados a la aprobación y reconocimiento
social de los iguales. Así, de acuerdo con este autor, el agresor tiene necesidad de
protagonismo (de ser considerado y aceptado por los demás), de poder (de ser más
fuerte y poderoso que los otros) y de ser diferente (de crearse una identidad particular
en el grupo de iguales).

Ciertamente, los trabajos señalan que muchos agresores escolares son percibidos
por sus iguales como figuras importantes en su grupo de pares (Hawley y Vaughn, 2003;
Vaillancourt, 2002), son populares y aceptados entre sus compañeros (Gini, 2006; Pellegrini
y Bartini, 2000). De ahí, que el sentimiento de soledad en los adolescentes agresores,
a diferencia de las víctimas, no sea especialmente significativo (Ireland y Power, 2004;
Heinrich y Gullone, 2006; Martin y Huebner, 2007). Un sentimiento que influye, como
destacan numerosos estudios, en la satisfacción con la vida (Martínez, Buelga, y Cava
2007; Toner y Heaven, 2005). A este respecto, muchos autores subrayan que existen
relaciones estrechas entre la satisfacción con la vida y el distrés psicológico. Así,
algunos trabajos destacan las relaciones existentes entre la insatisfacción con la vida
y problemas internos, tales como la depresión, ansiedad y baja autoestima (Chico, 2006;
Diener, Sapyta y Suh, 1998; Martínez y García, 2007; Valle, Huebner y Suldon, 2006).
Otros autores observan que la valoración negativa de la propia vida se relaciona con
problemas externos, como el abuso de drogas (Zullig, Valois, Huebner, Oeltman y Drane,
2001) y la conducta violenta (Valois, Zullig, Huebner y Drane, 2001). En este sentido,
MacDonald, Piquero, Valois y Zullig (2005) constatan que la satisfacción con la vida se
relaciona con una menor implicación del joven en conductas violentas y viceversa.
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Teniendo en cuenta estos antecedentes, el presente estudio ex post facto (Montero
y León, 2007; Ramos-Álvarez, Moreno-Fernández, Valdés-Conroy y Catena, 2008) se
propone estudiar las relaciones entre la reputación social del adolescente y la agresión
relacional entre iguales en el contexto escolar. Como ya se ha observado, todavía son
pocos en comparación con la agresión directa, los trabajos que se han centrado
específicamente en la agresión relacional. Y más lo son aún, por tratarse de una variable
emergente, los estudios que han analizado las relaciones entre la reputación social del
adolescente y la agresión relacional (Putallaz et al., 2007). En el presente trabajo, la
reputación social se analiza desde una doble perspectiva psicosocial: a) qué cree el
adolescente que piensan los demás acerca de su reputación (reputación real o percibida),
y b) qué le gustaría que los demás pensasen acerca de su reputación (reputación ideal).
Más concretamente, este estudio pretende: a) analizar el efecto directo de la reputación
social percibida e ideal en la agresión relacional; b) estudiar el efecto indirecto de la
reputación social percibida e ideal en la agresión relacional, a través de la soledad y de
la satisfacción con la vida. Según creemos, no existen trabajos que hayan analizado la
influencia simultánea de estas variables en la agresión relacional. Este análisis contri-
buirá, sin duda, a entender mejor el problema de la agresión relacional y con ello, a
diseñar programas de prevención de la violencia en la escuela. La representación gráfica
del modelo teórico propuesto se presenta en la Figura 1.

FIGURA 1.  Modelo teórico propuesto para la contrastación empírica de los
efectos directos e indirectos de la reputación social en la agresión relacional.

Participantes
La muestra estuvo formada por 1.319 adolescentes de ambos sexos (594 varones

y 725 mujeres) de edades comprendidas entre los 11 y 16 años (edad media = 13 años
y 9 meses; DT = 1,48), pertenecientes a 10 centros de enseñanza: 4 públicos y 6
concertados de la Comunidad Valenciana (España). Un 9,4% de los participantes cur-
saban estudios de 6º de Educación Primaria, un 25,7% estudios de 1º de Educación
Secundaria Obligatoria (ESO), un 22,3% estaban en 2º de ESO, un 22,5% estudiaban 3º
de ESO y por último, un 20,1% de los participantes cursaban estudios de 4º de ESO.

Método
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Instrumentos

– Escala de Satisfacción con la Vida de Diener, Emmons, Larsen y Griffin (1985),
adaptada al castellano por Atienza, Pons, Balaguer y García-Merita (2000). La
consistencia interna de este instrumento en su versión original (α de Cronbach
= 0,84) se ha confirmado en varias investigaciones recientes (Funk, 2005; Martínez
et al., 2007). Este instrumento está formado por 5 ítems y proporciona un índice
general de satisfacción con la vida referido al bienestar subjetivo que el adoles-
cente percibe (por ejemplo, «Mi vida es en la mayoría de los aspectos como me
gustaría que fuera»). El rango de respuesta oscila entre 1 (muy en desacuerdo)
y 4 (muy de acuerdo). El coeficiente de fiabilidad α de Cronbach obtenido en
el presente estudio es de 0,74.

– Escala de Soledad de Russell, Peplau y Cutrona (1980), adaptada al castellano
por Expósito y Moya (1993), cuyo coeficiente α de Cronbach es de 0,89 en la
versión original. Esta escala consta de 20 ítems que evalúan, con un rango de
respuesta de 1 a 4 (nunca, pocas veces, muchas veces y siempre), el grado de
soledad del adolescente (por ejemplo, «Con qué frecuencia sientes que te falta
compañía»). En nuestro estudio el coeficiente de fiabilidad α de Cronbach es de
0,90.

– Escala de Agresión Relacional entre iguales de Little et al. (2003) que mide, con
12 ítems y con un rango de respuesta que oscila entre 1 (muy en desacuerdo)
y 4 (muy de acuerdo), comportamientos que implican agresiones de carácter
social, relacionados con la exclusión y aislamiento del grupo y/o la manipulación
de las relaciones sociales del otro. Este instrumento de medida consta de tres
dimensiones que evalúan distintos subtipos de agresión relacional: Agresión
relacional pura (por ejemplo, «Soy una persona que no deja a los demás que
entren en su grupo de amigos/as»), Agresión relacional reactiva (por ejemplo,
«Cuando alguien me enfada, digo a mis amigos que no se relacionen con esa
persona») y Agresión relacional instrumental (por ejemplo, «Para conseguir lo
que quiero, trato con indiferencia a los demás o dejo de hablar con ellos»). El
coeficiente de fiabilidad alfa de Cronbach obtenido en nuestros datos es de 0,76,
0,71 y 0,73, respectivamente.

– Escala de Reputación Social. Esta escala es un factor del cuestionario de repu-
tación de Carroll, Baglioni, Houghton y Bramston (1999). Se trata de un factor
formado por 15 ítems que obedece a dos situaciones de la reputación social:
percepción real de la reputación (α de Cronbach = 0,77, en la versión original
de la escala) y percepción ideal de la reputación (α de Cronbach = 0,78, en la
versión original). En ambas percepciones de la reputación las dimensiones son
las mismas: Autopercepción no conformista (α de Cronbach percepción real =
0,83; α de Cronbach percepción ideal = 0,81), Autopercepción conformista (α de
Cronbach percepción real = 0,78; α de Cronbach percepción ideal = 0,77) y
Autopercepción de la reputación (α de Cronbach percepción real = 0,77; α de
Cronbach percepción ideal = 0,78). En esta investigación se ha utilizado el factor
de la Autopercepción de la reputación social por entender que conceptualmente
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es el que mejor sintetiza el concepto de reputación, de acuerdo con los mismos
autores del cuestionario original (Carroll et al., 2000) y con Emler y Reicher (1995,
2005). La autopercepción de la reputación social mide con 4 ítems y con un
rango de respuesta que oscila entre 1 (Nunca) y 4 (Siempre), la reputación real
e ideal del adolescente. Esta escala evalúa con los mismos 4 ítems: a lo que cree
el adolescente que piensan los demás sobre su reputación, - percepción de
reputación real- (por ejemplo, «Los demás piensan que soy popular»; «Los
demás piensan que tengo buena reputación»), y b lo que le gustaría que los
demás pensasen sobre su reputación –percepción de reputación ideal- (por
ejemplo, «Me gustaría que los demás pensasen que soy un líder»; «Me gustaría
que los demás pensasen que soy fuerte»). El coeficiente de consistencia α de
Cronbach para la subescala reputación real ha sido de 0,68 y para la subescala
reputación ideal de 0,75.

Procedimiento
Se seleccionaron aleatoriamente 10 centros educativos públicos y concertados de

la Comunidad Valenciana: tres en la provincia de Alicante, cuatro en la provincia de
Valencia y tres en la provincia de Castellón. De los 10 de enseñanza seleccionados, dos
centros públicos y uno concertado rehusaron participar por cuestiones de funciona-
miento interno. Para completar hasta los 10 centros se siguió el mismo procedimiento
anterior.

Una vez seleccionados los centros, el equipo de investigación se reunió con la
dirección y profesorado para explicarles los objetivos, procedimiento y alcance de la
presente investigación. También se solicitaron los permisos paternos a través de los
hijos con una carta informativa de los objetivos del proyecto la cual debería ser devuelta
por el mismo cauce a la dirección del centro. Una vez óbtenido todos los permisos,
investigadores previamente entrenados llevaron a cabo la aplicación de los instrumen-
tos de forma individual y anónima. Se garantizó a los participantes la confidencialidad
de sus datos y la posibilidad de renunciar a su contestación. No hubo ningún sujeto
que rehusara contestar.

Análisis de datos
Se realizó una prueba t para muestras independientes para comprobar la existencia

de diferencias estadísticamente significativas entre sexos en las variables objetos de
estudio. Seguidamente, se puso a prueba el ajuste del modelo de ecuaciones estructu-
rales planteado en este trabajo (véase Figura 1) utilizando el método de máxima vero-
similitud mediante el programa EQS 6.1 (Bentler, 1995). Debido a la desviación de la
multinormalidad de los datos (Coeficiente Mardia Normalizado = 4,53) se utilizaron
estimadores robustos para determinar la bondad de ajuste del modelo y la significación
estadística de los coeficientes. Por otra parte, teniendo en cuenta que se desaconseja
utilizar una única medida de ajuste global del modelo (Hu y Bentler, 1999), se calcularon
varios índices de diferentes tipos de medidas. Se utilizaron los siguientes índices de
ajuste: el estadístico chi-cuadrado en comparación con sus grados de libertad, el índice
de ajuste comparativo robusto (CFI robusto), el índice de ajuste no normado de Bentler-
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Bonett (NNFI), el índice de bondad de ajuste (GFI), el índice ajustado de bondad del
ajuste (AGFI) y el error de aproximación cuadrático medio (RMSEA). Se considera que
un modelo propuesto ajusta bien a los datos observados cuando la ratio entre el
estadístico chi-cuadrado y los grados de libertad es menor a tres, los índices de ajuste
son iguales o superiores a 0,90 y el RMSEA es menor a 0,05 (Hu y Bentler, 1999;
Jöreskog y Sörbom, 1993). Por último, se han estimado los coeficientes de regresión
estandarizados incluidos dentro del modelo, analizándose su nivel de significación.

Resultados
En la Tabla 1 se presenta la matriz de correlaciones de las variables así como las

medias de estas variables tanto generales como en función del género. El análisis de
correlación exploratorio confirma que existen correlaciones estadísticamente significati-
vas entre la mayoría de las variables del modelo.

TABLA 1. Matriz de correlaciones entre las variables del modelo y medidas
de tendencias central.

* p < 0,05 (bilateral); ** p < 0,01 (bilateral); *** p < 0,001 (bilateral).

En esta tabla, se puede observar, en primer lugar, que la reputación percibida e ideal
correlacionan positivamente con la agresión relacional. Más específicamente, se apre-
cian correlaciones positivas de la reputación real con la conducta relacional reactiva (r
= 0,11; p < 0,01) y con la conducta relacional instrumental (r = 0,14; p < 0,01). La
reputación ideal correlaciona también positivamente con la agresión relacional pura (r
= 0,16; p < 0,01), reactiva (r = 0,21; p < 0,01) e instrumental (r = 0,22; p < 0,01). Por otra
parte, la soledad y la satisfacción con la vida presentan una correlación negativa (r =
-0,47; p < 0,01). Se observa también que la satisfacción con la vida correlaciona nega-
tivamente con las distintas formas de agresión relacional.

Asimismo, en cuanto a las medias de estas variables, se ve en la Tabla 1, la
existencia de diferencias estadísticamente significativas en función del género.
Específicamente, se puede apreciar que las medias de los varones (M = 10,6; t = 3,3;
p < 0,001) son significativamente más altas que las de las mujeres en reputación ideal

Variables M (DT) I II III IV V VI VII 

I. Reputación real 9,3 (2,2) -       

II. Reputación ideal 10,3 (2,4) 0,55** -      
III. Soledad 38,4 (8,7) -0,10*** -0,37* -     
IV. Satisfacción con 

la vida 
14,1 (2,1) 0,00 0,16** -0,47** -    

V. Agresión       
relacional  
pura 

5,8 (1,7) 0,05 0,16** 0,17** -0,14** -   

VI. Agresión relacional 
reactiva 

7,7 (2,2) 0,11** 0,21** 0,01** -0,13** 0,57** -  

VII. Agresión relacional
instrumental 

5,6 (1,9) 0,14** 0,22** 0,13** -0,13** 0,62** 0,57** - 

M chicos/chicas 
(valor t de Student) 

 9,6 / 9,0
(4,3) 

10,6 / 10,0
(3,3)*** 

38,4 / 38,4
(0,09) 

14,6 / 14,6
(0,70) 

6,0 / 5,6 
(3,2)* 

7,8 / 7,6 
(1,4)* 

5,8 / 5,3
(4,6)* 
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(M = 10,0; t = 3,3; p < 0,001), y que los primeros son más violentos en todas las
dimensiones de la agresión relacional (violencia pura, reactiva e instrumental). En las
variables de reputación real, soledad y satisfacción con la vida no existen diferencias
estadísticamente significativas entre mujeres y varones.

Por otra parte, una vez tipificadas las variables del modelo, se calculó un modelo
de ecuaciones estructurales para analizar la influencia de la reputación (real e ideal) en
la agresión relacional del adolescente. El modelo calculado está compuesto por cuatro
variables observables (reputación real, reputación ideal, soledad, satisfacción con la
vida) y un factor latente compuesto por las variables agresión relacional pura, agresión
relacional reactiva y agresión relacional instrumental y denominado agresión relacional.
Puesto que los cuatro primeros factores se han construido a partir de un solo indicador,
presentan una carga factorial con valor 1 y error 0. Las saturaciones factoriales del
factor latente se muestran en la Tabla 2.

TABLA 2. Estimaciones de parámetros, errores estándar y probabilidad asociada.
 

Agresión reacional Cargas factoriales Error estándar 
Agresión pura 1 0 
Agresión reactiva 0,94*** 0,05 
Agresión instrumental 0,97*** 0,04 

Nota: estadísticos robustos. Fijados en 1,00 durante la estimación.
***p < 0,005

El modelo de ecuaciones estructurales ajustó bien a los datos: S-B×
2 

(65, 66, N = 1319)
= 27,314 (p < 0,001); NNFI = 0,97; CFI = 0,98; GFI = 0,98; RMSEA = 0,03. Para los índices
CFI, GFI y NNFI se consideran aceptables valores superiores a 0,95 y para el índice
RMSEA valores inferiores a 0,05 (Batista y Coenders, 2000). Los valores de los índices
son superiores en todos los casos a 0,97, lo que muestra un alto ajuste del modelo a
los datos. Este modelo explica el 18% de la varianza de la agresión relacional.

Como se puede observar en la Figura 2, los resultados indican que la reputación
percibida e ideal presentan relaciones directas estadísticamente significativas con la
agresión relacional. Así, se comprueba que la reputación ideal se relaciona positivamen-
te con la agresión relacional (β = 0,27; p < 0,001), mientras que la reputación percibida
lo hace negativamente con la agresión relacional (β = -0,14; p < 0,001). También se
observa que la reputación real e ideal presentan entre sí una correlación de -0,57.
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FIGURA 2. Solución estandarizada del modelo.

Reputación 
Real 

Reputación 
Ideal 

Soledad 
 

Satisfacción 
con la vida

-0,49*** 

-0,57*** 

0,17*** 
-0,46*** -0,16*** 

Agresión 
relacional 

Nota. Las líneas continuas representan relaciones significativas entre las variables.
La significación de las relaciones se ha determinado a partir del error estándar.
 ***p < 0,001.

Asimismo, los resultados sugieren que existen relaciones indirectas estadísticamente
significativas entre la reputación percibida y la reputación ideal y la agresión relacional
a través de las variables de soledad y de la satisfacción con la vida. Se comprueba que
la reputación ideal y la reputación percibida se vinculan significativamente y de nuevo
en signo inverso con el sentimiento de soledad (β = 0,17; p < 0,001 y β  = -0,49; p <
0,001, respectivamente). Se observa que no existe una relación estadísticamente signi-
ficativa entre la soledad y la agresión relacional. Los resultados indican que la soledad
se relaciona negativa y significativamente con la satisfacción vital del adolescente
(β = -0,46; p < 0,001) que, a su vez, se asocia significativamente con la agresión
relacional (β = -0,16; p < 0,001).

Discusión
En el presente trabajo se ha estudiado las relaciones entre la reputación social (real

e ideal) del adolescente y la agresión relacional. Los resultados de este estudio sugieren
que tanto la reputación real como ideal tienen un efecto directo e indirecto en los
comportamientos de agresión relacional protagonizados por los adolescentes en el
contexto escolar. Así, y con lo que respecta a los efectos directos entre la reputación
social y la agresión relacional, los resultados indican que la necesidad de tener un mayor
reconocimiento social (reputación ideal) entre los pares se relaciona positivamente con
la participación en conductas de exclusión social mientras que la percepción de tener
ese reconocimiento social (reputación real) se asocia negativamente con este tipo de
comportamiento. Estos resultados son coherentes con la idea de Rodríguez (2004) y de
Cillessen y Borch (2006) según la cual el comportamiento violento del adolescente
agresor se vincula a ciertas necesidades de protagonismo y de popularidad. En efecto,
en nuestro caso, el deseo de un mayor reconocimiento social entre los iguales («Me
gustaría: que los demás pensasen que soy un líder»; «que soy popular»; «que soy
fuerte»; «que tengo buena reputación») interviene directamente en las conductas vio-
lentas de exclusión social mientras que, por el contrario, la percepción de tener esa
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reputación social (real) se relaciona negativamente con la agresión relacional. Por lo
tanto, a la luz de estos datos, la agresión relacional entre iguales se explica más por la
insatisfacción personal con respecto al status social que tiene el adolescente (reputa-
ción ideal) que por la reputación percibida. En efecto, como sugieren autores como
Carroll (2002), Carroll et al. (2001, 2003) y Sussman et al. (2004) muchos adolescentes
tienen popularidad y reconocimiento social entre sus pares con conductas que no son
transgresoras (por ejemplo, en el deporte). Ésto explicaría que una alta reputación
percibida no sea un factor de riesgo de la conducta violenta, pero sí que lo sea, el deseo
de tener más reputación entre los pares. De hecho, los resultados del presente trabajo
son coincidentes con los obtenidos por los autores en un estudio reciente (Buelga et
al., 2008) en el cual se evidencian también relaciones significativas entre la reputación
social del adolescente y la conducta violenta de confrontación directa fisica y verbal
entre iguales adolescentes. Por lo tanto, como apuntan autores como Emler y Reicher
(2005) o Carroll et al. (2003) parece que efectivamente la reputación social del adoles-
cente sea una variable que debe tenerse en cuenta para explicar la implicación del
adolescente en comportamientos violentos.

Por otra parte, la literatura científica confirma que ciertamente ya desde la etapa de
preescolar los comportamientos agresivos directos de agresión física y verbal son más
frecuentes entre los chicos varones (Cava et al., 2007; Cowie, 2000; Martínez et al.,
2008; Ortega y Monks, 2005). Sin embargo, la evidencia empírica con respecto a la
agresión relacional es ciertamente más controvertida (Estévez, Murgui, Musitu y Mo-
reno, 2008; Putallaz et al., 2007; Tapper y Boulton, 2004). Así, mientras que autores como
Loukas, Paulos y Robinson (2005) encuentran que las mujeres participan más que los
varones en comportamientos de agresión relacional, otros autores no hallan diferencias
entre género (Underwood, 2003). Y finalmente, otros autores, como nosotros en este
estudio así como el Defensor del Pueblo (2007) observan que los comportamientos de
exclusión social son más utilizados por los varones que por las mujeres. Como señalan
Putallaz et al. (2005), pese a esta falta de consenso, dónde sí que parece que hay más
acuerdo es en la idea de que las mujeres cuando se implican en comportamientos
violentos tienden más a utilizar la agresión relacional que la agresión directa.

Asimismo, otro aspecto interesante de nuestro trabajo son las relaciones indirectas
que se han obtenido entre la reputación social y la agresión relacional a través de las
variables de soledad y satisfacción con la vida. Así, se ha observado que la reputación
percibida o real se relaciona negativamente con el sentimiento de soledad mientras que
el deseo por conseguir un mayor reconocimiento social (reputación ideal) parece que
aumenta el sentimiento de soledad. Estos resultados son coincidentes con recientes
investigaciones que señalan que, en efecto, la percepción de popularidad y liderazgo
en el grupo de iguales protege al adolescente del sentimiento de soledad (Heinrich y
Gullone, 2006; Storch, Phil, Nock, Masia-Warner y Barlas, 2003; Zettergren, 2005) mien-
tras que la percepción de no ser tan aceptado o reconocido socialmente por los pares,
se relaciona con sentimientos de soledad y de insatisfacción con la vida (Cava et al.,
2007; Heinrich y Gullone, 2006; Kochenderfer-Ladd y Wardrop, 2001;Martínez et al.,
2007).
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Finalmente, nuestros resultados, como los de MacDonald et al. (2005), vendrían a
confirmar la existencia de una relación negativa entre la satisfacción con la vida y la
agresión relacional entre iguales, lo cual nos sugiere que la satisfacción con la vida es
un importante factor protector de la violencia entre iguales mientras que la insatisfac-
ción, un factor de riesgo. En consecuencia, podemos concluir que la reputación presenta
una relación estadísticamente significativa con la agresión relacional entre iguales ado-
lescentes y que esta relación se potencia muy significativamente cuando se introducen
las variables de soledad y de satisfacción con la vida.

En definitiva, este trabajo proporciona observaciones novedosas sobre ciertas
variables psicosociales que parecen intervenir en la conducta violenta entre iguales
adolescentes. Sin embargo, es importante reseñar que los resultados expuestos en este
trabajo deben interpretarse con cautela, debido a la naturaleza transversal y correlacional
de los datos que no permite establecer relaciones causales entre las variables. Un
estudio longitudinal con medidas en distintos tiempos ayudaría a la clarificación de las
relaciones aquí observadas. Pese a estas limitaciones, creemos que este trabajo puede
efectivamente orientar futuras investigaciones en las que precisamente se profundicen
en las relaciones aquí analizadas, contribuyendo de este modo, a mejorar la comprensión
del problema de la conducta violenta entre iguales adolescentes, y con ello, al diseño
de programas de prevención eficaces. En este sentido, la construcción y control de la
reputación debería tenerse en cuenta en los programas de prevención de la conducta
violenta en el contexto escolar, al ser, ciertamente, como resalta el grupo de investiga-
ción de Carroll (Carroll et al., 2001, 2003), una variable central en la vida del adolescente.
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